
9,5% 11,2% 20,2% 21,4% 27,7%

las mujeres. También es importante que 
no dependa tanto de la ayuda externa (en 
2010, suponía más del 50% del total), a 
menudo ligada a condiciones difíciles de 
cumplir (ver gráfico 2). Por otro lado, es 
imprescindible que el Gobierno se alíe con 
las organizaciones de la sociedad civil y 
con los grupos de productores que son 
quienes mejor saben dónde debe desti-
narse la inversión para que el sector agrí-
cola pueda realmente cambiar la vida de 
los millones de agricultores y agricultoras 
que viven de él.  
  
Recomendaciones
Desde Intermón Oxfam hemos elaborado 
una serie de recomendaciones para las 
instituciones públicas, los donantes y la 
sociedad civil de Burundi. Creemos que 
el Gobierno y el Ministerio de Agricultura 
y Ganadería deben aumentar la cantidad 
y la calidad del gasto destinado a agricul-
tura, otorgándole un rol central a la mujer 
campesina. El proceso de elaboración 
del presupuesto debe ser transparente y 
participativo. Por otro lado, el Estado debe 

comprometerse seriamente a solucionar el 
problema de la inseguridad alimentaria y 
del acceso a la tierra. 

Por su parte, las agencias multilaterales y 
los donantes bilaterales deben apoyar los 
proyectos agrícolas que se realicen en el 
país, especialmente aquellos centrados en 
aumentar la productividad de la tierra y en 
hacer frente a la inseguridad alimentaria. 
Asimismo, deben apoyar a las organizacio-
nes de productores y a las organizaciones 
de la sociedad civil para desarrollar todo 
su potencial y presionar al Gobierno para 
que las escuche. Finalmente, es necesa-
rio que dichas organizaciones mejoren su 
coordinación y se alíen con organizaciones 
de mujeres para demostrar al resto de ac-
tores que son una voz única y clave en el 
sector agrario. Solo así podrán presionar al 
Gobierno para acceder a la información y 
poder participar en la elaboración y la eje-
cución del presupuesto nacional agrícola. 

Más información:  
www.IntermonOxfam.org/estudios

Antecedentes

Un país en continuo 
conflicto

Burundi se ha visto diezmado por décadas de guerras 
e inestabilidad desde su independencia en 1962. Se 
calcula que en los últimos cuarenta años más de me-
dio millón de personas han fallecido y cientos de mi-
les han huido del país. Las primeras elecciones libres 
en 1993 y el asesinato del presidente hutu electo, 
Melchior Ndadaye, supusieron el inicio de diez años 
de guerra civil. Tras el acuerdo de paz y reconciliación 
de Arusha (2000) y el alto al fuego entre el Gobier-
no tutsi y el principal grupo rebelde hutu (2003), se 
convocaron elecciones en 2005 que dieron el poder 
a Pierre Nkurunziza, antiguo líder rebelde hutu. El 
nuevo Gobierno se ha enfrentado a numerosos re-
tos como reconstruir una economía devastada por 
la guerra y por un embargo que duplicó la población 
que vivía en la pobreza. A día de hoy, la situación 
política sigue siendo muy inestable. Muestra de ello 
han sido los disturbios producidos antes y después 
de las elecciones presidenciales de 2010 que pusieron 
al país al borde de un resurgimiento del conflicto. 

* A partir del 2006, se incluyen los fondos de la Iniciativa de los Países Altamente Endeudados // ** No hay claridad sobre las razones que hay detrás de la caída de los 
fondos externos ese año. // Fuentes: Ver tabla 1 y tabla 4 del informe en www.IntermonOxfam.org/estudios. 

2004 2005 2006 2007 2008 2009** 2010

 Fondos externos    Fondos nacionales*

10
9
8
7
6
5
4
3
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76%

24%

50%

50%

31%

69%

44%

56%

91%

9%

49%

51%

31%

69%

4,4% 3,7%2,4%3,6%4,1%

6%

3,9%

Compromiso del Gobierno: 10% del 
presupuesto dedicado a agricultura

Gráfico 2: presupuesto DEL GOBIERNO dedicado a agricultura (%)

Cada grupo corresponde al 20% de las familias, según el grado de pobreza, totalizando el 100% de las familias de Burundi.
Fuente: Encuesta del PMA, 2008.

Gráfico 1: a mayor nivel de pobreza, mayor porcentaje de familias encabezadas por mujeres

familias más ricas familias más pobres
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Una poderosa 
minoría controla el 
sistema alimentario 
provocando que deje 
de funcionar a favor 
de todos para que 
solo lo haga a favor 
de unos pocos

D espués de décadas 
de lento progreso en 
la lucha para erradi-
car el hambre, desde 

la crisis del precio de los alimentos 
de 2008, el número de personas 
que pasan hambre no ha hecho 
más que aumentar de forma dra-
mática hasta alcanzar los casi mil 
millones de personas. Las causas 
inmediatas son varias: el aumento 
de los precios de los alimentos y 
del petróleo, el cambio climáti-
co y la presión en los recursos 
naturales. 

Pero las raíces del aumento del 
hambre van más allá de estos 
factores. Una poderosa minoría 
de empresas y personas controla 
el sistema alimentario provocando 
que este deje de funcionar a favor 
de todos para que solo lo haga a 
favor de los intereses de unos po-
cos. Por ejemplo, tres compañías 
en el mundo controlan el 90% 

En Níger, el hambre es crónica. 
Corrosiva. Estructural. Casi uno de 
cada dos niños está malnutrido y uno 
de cada seis muere antes de cumplir 
los cinco años. Pero Níger no es una 
excepción, sus problemas se repiten 
en otros países de todo el planeta. A 
principios de 2011,  925 millones de 
personas pasaban hambre. ¿Cómo es 
posible que esto ocurra si se producen 
alimentos suficientes para toda la 
población? Para combatir esta terrible 
realidad, hemos lanzado la campaña 
CRECE a nivel mundial. Queremos 
denunciar las raíces profundas de 
esta crisis alimentaria y luchar para 
conseguir  soluciones reales que 
permitan alimentar a toda la población, 
ahora y siempre. 
Texto: Paula San Pedro, investigadora del Departamento de 
Campañas y Estudios | Fotos: Pablo Tosco / IO

Cultivar un 
futuro mejor
Justicia alimentaria 
en un mundo con 
recursos limitados

campaña 

del mercado de granos. Frente 
a este alarmante panorama, se 
podría esperar que los gobiernos 
emprendiesen acciones urgen-
tes para abordar la fragilidad del 
sistema alimentario, pero hasta 
ahora los gobiernos o bien han 
ignorado el problema o lo han 
empeorado. Muestra de ello son 
los dañinos subsidios agrícolas 
de la OCDE (Organización para la 
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cada vez se comerán menos 
cereales y más carne, lácteos, 
pescado, frutas y verduras. Esta 
dieta es mucho más intensiva en 
recursos: agua, tierra y carbono 
atmosférico (ver gráfico página 
17). Pero además, cada vez va a 
ser más difícil producir para ali-
mentar a la creciente población. 
No hay más tierra que trabajar y 
será necesario alimentar a más 
personas. Desde 1960 la tierra 
cultivable por habitante del pla-
neta se ha reducido casi a la mi-
tad y el suelo progresivamente se 
va agotando y rindiendo menos. 
Mientras, se estima que la de-
manda de agua va a crecer un 
30% hasta 2030 y que los efec-
tos del cambio climático van a 
provocar más hambre. A pesar 
de todo, es posible cambiar esta 
situación. Para ello, los gobiernos 
de los países ricos deben resistir 
a la influencia de los grupos de 
presión agrícola y los gobier-

En caso de que tu marido no 
te haya dejado nada, no hay 
oportunidad de sobrevivir como 

agricultora. La única forma de ganarse 
la vida aquí es cultivando y criando 
ganado y para hacer ambas cosas 
necesitas tierra. Si no tienes tierra, no 
puedes sobrevivir.”
Norma Medal Sorien, agricultora, México

Actualmente, Norma cultiva la tierra de su hermano y es beneficia-
ria de un proyecto de riego por goteo, financiado por Oxfam, que 
hará más efectivo el riego y reducirá la cantidad de agua utilizada.
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Cooperación y el Desarrollo Eco-
nómicos) a los países ricos, casi 
80 veces mayores que la ayuda 
a la agricultura que da este orga-
nismo a los países en desarrollo. 

Este sistema alimentario ya no da 
más de sí y es más urgente que 
nunca cambiarlo. Para ello es ne-
cesario enfrentarse a tres retos: 
alimentar a una población cre-
ciente sin destruir el planeta, ter-
minar con las desigualdades y au-
mentar nuestra resiliencia, o sea, 
nuestra capacidad de responder 
ante situaciones límite como esta.  

Producir para todo  
el mundo
Según la Organización de Na-
ciones Unidas para la Alimen-
tación y la Agricultura (FAO), en 
2050 la demanda de alimentos 
aumentará en un 70% ante el 
crecimiento de la población. 
Si la tendencia actual continua, 
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nos de los países pobres deben 
proteger a sus sociedades regu-
lando el uso de su tierra y agua.

Por un mundo más justo 
El reto no solo será producir su-
ficiente alimento de calidad para 
toda la población sino además 
garantizar el acceso a todo el 
mundo, es decir, reducir las des-
igualdades. Mientras en la mayoría 
de los países industrializados, más 
de la mitad de la población tiene 
sobrepeso y se tira casi el 25% 
de la comida que se compra, en 
países como Guatemala casi la mi-
tad de los niños menores de cinco 
años sufre desnutrición crónica.  

El sistema alimentario se basa en 
un modelo que reproduce y acen-
túa las desigualdades. El caso de 
la tierra es el más ilustrativo. En 
Brasil, por ejemplo, el 1% de la 
población posee casi la mitad de 
toda la tierra. Las élites poderosas 
se apropian de la tierra, mientras    
la población es expropiada y el Go-
bierno no les protege. El acceso a 
la tecnología también es muy des-
equilibrado. A nivel mundial, cuatro 

compañías dominan más del 50% 
de las ventas de la industria de se-
millas y seis compañías controlan 
el 75% de las de agroquímicos 
(abonos y fertilizantes químicos). 
Esta tecnología rara vez se adapta 
a las necesidades concretas de los 
productores en los países pobres 
(con un clima y una tierra espe-
cíficos, entre otros factores), quie-
nes, además, no pueden pagarla. 
Las  cadenas de distribución de 
alimentos son también un ejem-
plo más de esta concentración de 
poder, controladas por un puñado 
de empresas que obtienen bene-
ficios en detrimento de los peque-
ños agricultores. 

Desde 1960, la 
tierra cultivable por 
habitante del planeta 
se ha reducido casi 
a la mitad y el suelo 
se va agotando y 
rindiendo menos

La doctora me dijo que mi hija 
no tiene el peso adecuado y que 
tengo que darle arroz, frijol, 

verduras… Pero estos alimentos no se 
consiguen en nuestra comunidad y no 
tenemos dinero para ir a comprarlos 
a otra aldea. No tenemos un terreno 
propio para cultivar y el precio de la 
canasta básica ha subido mucho.”
Angélica, agricultora, Guatemala

Angélica vive en la llamada zona del corredor seco, en Guatemala, 
donde se concentran los mayores casos de desnutrición infantil 
del país. Entre las causas de esta situación destacan la ausencia 
de políticas gubernamentales, unas tierras a menudo infértiles 
y la falta de educación. Además, las comunidades están muy 
dispersas y para conseguir algunos alimentos básicos hay que 
viajar, billete que muchas familias no pueden pagar.

El clima ha cambiado mucho. 
Las estaciones son confusas. 
Hace más frío por mucho más 

tiempo y es más húmedo. En abril del 
año pasado, la cosecha de manzanas y 
albaricoques se perdió por culpa de la 
helada. Si este año pasa lo mismo solo 
podremos comer lo que recojamos y no 
tendremos dinero para cosas necesarias 
como jabón o gasolina.”
Irifat Babyan, agricultora, Armenia

Desde Oxfam apoyamos a los pequeños agricultores de la región de 
Yeghegis, en Armenia, a crear cooperativas, almacenar sus frutas y 
venderlas a un buen precio. Sus problemas no solo se deben al cam-
bio climático sino también al aumento de precios. Los fertilizantes y 
el combustible están 30% más caros que el año pasado y alimentos 
como la harina de trigo (que subió un 25%) y el arroz (lo hizo un 7%) 
deben ser en gran medida importados de fuera. 
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fragilidad en aumento
El debilitado sistema alimentario 
está cada vez bajo mayor pre-
sión. La volatilidad de los precios 
de los alimentos ha producido ya 
dos crisis mundiales en el espacio 
de tres años. La subida sin freno 
de los precios del petróleo y la 
caída de las reservas mundiales 
de alimentos han sido la principal 
causa. Por otro lado, el cambio 
climático está teniendo efectos 
desastrosos sobre la producción 
de alimentos. Por poner un ejem-
plo, en 2010, una ola de calor 
récord en Rusia redujo la produc-
ción nacional de trigo un 40%. 

Estos elementos están teniendo 
fatales secuelas para la socie-
dad mundial, pero muy especial-
mente para los más vulnerables. 
Cuando una familia gasta tres 
cuartas partes de sus ingresos 
en comida, cualquier aumento 
del precio de los alimentos tiene 
un enorme impacto. 

La hora de reconstruir
Para luchar contra esta situación, 
hemos lanzado entre todos los 

 HUELLA ECOLÓGICA DE VARIOS ALIMENTOS

i 

ii 

iii 

Se asume que el peso medio de un huevo es 60g, y la densidad de la leche 1kg por litro.
Basado en la producción en Inglaterra y País de Gales.
Basado en la producción en Inglaterra y País de Gales, se asume que toda la producción es en 
tierras del mismo tipo.

Fuentes: Agua http://goo.gl/MtngH ; emisiones y uso del suelo http://goo.gl/T12ho ; cereales http://goo.gl/4CgFB ; calorías http://goo.gl/7egT

HUELLA DE 
CONSUMO DE 
AGUA (LITROS)I

CALORÍAS 
(KCAL)

CEREALES (PARA 
ALIMENTACIÓN 

ANIMAL) (KG)

USO DE LA TIERRA 
(M2)III

 EMISIONES 
(KG CO2E)II

LECHE

ARROZ

15.500 16 2.4707,9 6

1.650

1.430

610

3.400

1.300

3.900 4,6 6,4 1,8

3.333 5,5

1.000 10,6 9,8

1.300 0,8 1,5

3.400

6,7

1 KG

VACUNO

POLLO

HUEVOS

TRIGO

QUÉ PUEDES HACER TÚ

La campaña CRECE quiere impulsar, a través de personas y organizaciones, cambios en nuestro 
sistema alimentario para que todo el mundo tenga siempre suficiente para comer. Cuantos 
más seamos, mayor será nuestra capacidad para lograrlo. ¡Tu participación es crucial!

Apúntate a la web de la campaña www.
IntermonOxfam.org/CRECE para para recibir 
información sobre cómo puedes presionar a los 
gobiernos para exigir cambios y enterarte de otras 
formas de participar. Las próximas citas son la 
reunión del G20, en noviembre, y la cumbre mundial 
sobre el clima en Durban, a finales de 2011.

Fíjate dónde y cómo son producidos los alimentos 
que consumes: prefiere alimentos producidos por 
pequeños productores y cooperativas (de aquí 
y de allá) y compra y difunde el comercio justo. 
Acércate a nuestra tienda más próxima (www.
IntermonOxfam.org/tiendasIO) o entra en nuestra 
tienda electrónica (www.tiendaIntermonOxfam.org). 

Divulga la campaña entre amigos y familiares. 
Compártela en las redes sociales y síguenos en 
Twitter (#crece) y en Facebook.

Anima a otras personas a colaborar con Intermón 
Oxfam como tú lo haces: haciéndose socios/as o con 
un donativo. Así podremos apoyar a más familias 
campesinas de comunidades vulnerables. 

Adapta algunos de tus hábitos a las necesidades 
del planeta: 
• Evita utilizar más agua de la necesaria y comprar 
envases, especialmente los de plástico.
• Recicla lo que puedas, incluido los restos orgánicos, 
que pueden ser aprovechados como abono.
• Siempre que puedas, desplázate en medios de 
transporte menos (o no) contaminantes: a pie, en 
bicicleta o en transporte público.

Si eres profesor/a, participa en el Conectando 
mundos, la propuesta educativa de Intermón Oxfam 
que combina la actividad en el aula y el trabajo 
cooperativo on line entre escuelas de diferentes 
países. Este año trabajaremos las temáticas de 
CRECE con propuestas metodológicas adaptadas 
a cada grupo de edad. En octubre se abren las 
inscripciones, infórmate e inscribe a tu clase en 
www.conectandomundos.org
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Oxfam la campaña CRECE. Una 
campaña para compartir solu-
ciones para un futuro más espe-
ranzador en el que todo el mundo 
tenga suficiente para comer. Des-
de Oxfam creemos que son nece-
sarios tres grandes cambios que 
serán el foco de nuestro trabajo 
durante los próximos cuatro años:

1. Una nueva  
gobernabilidad mundial 
No se puede permitir que en el 
siglo XXI la gente siga muriendo 
de hambre. Por ello, la goberna-
bilidad internacional debe trans-
formarse para reducir el riesgo 
de futuras crisis y responder de 
forma más eficaz cuando estas 
sucedan. Para ello se deben to-
mar acciones concretas que pa-
san por:
•	 crear un sistema de reservas 

multilaterales de alimentos,
•	 aumentar la transparencia en el 

mercado de los alimentos,
•	 coordinar a los países para 

abordar las restricciones a las 
exportaciones,

•	 desmantelar el apoyo a los 
biocombustibles,

•	 eliminar los subsidios agrícolas 
que distorsionan el mercado, 

•	 reformar el sistema de ayuda 
alimentaria, 

•	 regular la especulación con las 
materias primas y 

•	 hacer operativo y capitalizar 
un nuevo fondo mundial para 
el clima. 

Por su parte, los gobiernos de los 
países en desarrollo deben:
•	 desarrollar el sector primario, 
•	 invertir en la adaptación al 

cambio climático, 
•	 ampliar la protección social de 

sus poblaciones y 
•	 desarrollar estrategias inte-

grales contra el hambre. Por 
ejemplo, Vietnam ha logrado 
alcanzar el primer Objetivo de 
Desarrollo del Milenio, reducir 
el hambre, cinco años antes 
del plazo establecido gracias 
al Programa de Erradicación 
del Hambre y Reducción de la 
Pobreza.

2. Invertir en agricultura
Reducir el hambre pasa por in-
cidir ahí donde se concentra; 
esto es en las personas pobres 
que viven en el medio rural y se 
dedican mayoritariamente a la 
agricultura. Invertir en los pe-
queños agricultores fortalece-
rá su resiliencia, aumentará la 
productividad y potenciará sus 
ingresos y la disponibilidad de 

Empezamos con este sistema 
de riego porque estábamos 
teniendo problemas

con el clima. Es imposible producir lo 
suficiente para todo el año cuando 
dependes de la lluvia. Ahora que 
tenemos acceso al agua durante los 
meses secos podemos sembrar varios 
cultivos en un año: trigo, arroz y 
tomates.”
Charles Kenani, agricultor, Malawi 

El sistema de riego financiado por Oxfam en Mnembo ha ayuda-
do a 400 familias en Malawi a transformar sus pequeños cultivos, 
poco productivos, en un alto volumen de cosechas a lo largo de 
todo el año, que proporcionan alimentos de forma continua y 
una fuente de ingresos. 
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alimentos, sobre todo si se hace 
teniendo en cuenta las desigual-
dades de género. Además, la his-
toria demuestra que la inversión 
en agricultura ha sido el deto-
nante clave para el despegue de 
las economías en desarrollo. Hay 
ya casos de éxito. En 57 países 
la inversión en insumos agríco-
las más sostenibles ha permiti-
do que el rendimiento medio se 
haya incrementado en un 79%.

3. Construir un nuevo futuro 
ecológico 
El futuro ecológico no va a ser 
el que conocíamos pero si que-
remos que cambie en la buena 
dirección es necesario modificar 
las pautas, los intereses y las polí-
ticas que imperaban hasta ahora. 
Para ello es necesario que: 

•	 Nuestros líderes políticos esta-
blezcan unas metas mundiales 
claras sobre cambio climático, 
biodiversidad, agua y otros 
asuntos, y adopten marcos 
mundiales de acción que ga-
ranticen una transición rápida 
y equitativa. 

•	 Una acción nacional y regional 
que impulse el uso de energía 
y transporte bajo en carbono, 
la intensificación sostenible 
de la agricultura y la reduc-
ción de la dependencia de 
los combustibles fósiles. Los 
mercados serán incapaces de 
proporcionar un nuevo futuro 
ecológico por sí solos y con los 
intereses creados que los go-
biernan. Los gobiernos tienen 
que intervenir para acelerar y 
dirigir la transición. Ejemplo de 
ello ha sido la acción del Go-
bierno de Brasil y su sociedad 
civil que han logrado reducir la 
deforestación al nivel más bajo 
registrado.

 es la visión de un 
futuro más prometedor. Empieza 
aquí y empieza con todas y todos 
nosotros.

¿QUIÉN CONTROLA EL SISTEMA ALIMENTARIO?

Nestlé, la mayor empresa
alimentaria del mundo,
controla el 80% de la
producción de leche en
Perú, y en 2000 fue la
mayor empresa
alimentaria de Brasil.ii

Fuente: Jason Clay, WWF-US. Ver también Grievink JW (2003),’ The changing face of the global food industry’, presentación en la OECD  
Conference on Changing Dimensions of the Food Economy: Exploring  the Policy Issues, La Haya, 6 de febrero de 2003.

1.500
millones de  
productores  7.000

millones de
consumidores

 

Menos de 
500 empresas

controlan el 
70% de las 
decisiones 

COMERCIALIZADORAS
Y PROCESADORASMINORISTAS

 EMPRESAS
ALIMENTARIAS

Empresas de  
insumos

 

 
 

 

Cargill, Bunge y ADM
controlan casi el 90% 
del comercio mundial 
de cereales.iii

i Los ingresos de Wal-Mart ascendieron a 408.214 millones de dólares. Fortuna 500, Fortune, 161:6, Mayo 03, 
2010. http://money.cnn.com/magazines/fortune/fortune500/2010/ full_list/. El PIB combinado de los países de 
bajos ingresos fue de 432.171 millones de dólares. Datos del Banco Mundial sobre el PIB, 
http://data.worldbank.org 

ii B. Vorley (2003) ‘Food, Inc., Corporate concentration from farm to consumer’, UK Food Group (Grupo por los 
alimentos del RU).

iii Giminez y Patel (2009) ‘Food Rebellions’, Pambazuka Press, p18
iv Basado en datos de ventas de 2007 en el mercado mundial de semillas patentadas. G. Meijerink and M. Danse, 
(2009) ‘Riding the wave: high prices, big business? The role of multinationals in the international grain markets’, 
LEI Wageningen UR.

Cuatro compañías 
-Dupont, Monsanto, 
Syngenta y Limagrain- 
dominan cerca del 50% 
de las ventas mundiales 
de la industria de
semillas.iv

Los beneficios de Wal-Mart, 
multinacional de grandes 
superfícies, en 2005 alcanzaron 
los 408.214 millones de dólares, 
casi como el PIB combinado de 
todos los países de bajos 
ingresos del mundo.i

Famosos y estadistas se suman  
a nuestra campaña

Intelectuales, actores, músicos, artistas y políticos como el ex pre-
sidente de Brasil, Lula da Silva, el Premio Nobel de la Paz, Desmond 
Tutu, Gael García Bernal, Scarlett Johansson, Kristin Davis y Angelique 
Kidjo, entre otros, se han sumado públicamente a la campaña CRECE.

“No podemos esperar más. Si hay la voluntad política, a 
nadie se le negará su derecho fundamental a no padecer 
hambre.” 
Luiz Inácio Lula da Silva, ex presidente de Brasil 

“Muchos gobiernos y empresas se resisti-
rán al cambio por la costumbre, la ideología o la 
búsqueda del beneficio. Depende de ti y de mí 
que los convenzamos para que elijan alimentos 
producidos de forma justa y sostenible.” 
Desmond Tutu, arzobispo emérito de Ciudad del 
Cabo (Sudáfrica)

“Estamos en un punto crítico. Hay que cambiar el siste-
ma para satisfacer todas las necesidades de los seres 
humanos y aliviar la presión sobre el planeta. Únete a 
la campaña CRECE para alimentar un futuro más justo.”

Gael García Bernal, actor

“Sé lo que es no tener comida, y no es ninguna bro-
ma. Te sientes como si alguien te hubiera puesto 
fuego en el estómago. No se lo desearía a nadie. 
Por eso me uno a la campaña de Oxfam.” 
Angelique Kidjo, compositora y artista musical 
ganadora de un Grammy

Es necesaria 
una nueva 
gobernabilidad 
mundial que 
reforme el sistema 
alimentario, invierta 
en agricultura y 
apueste por un 
futuro ecológico
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Esta sección 
pretende ser una 
ventana abierta a 
la realidad de los 
países del Sur en 
los que trabajamos. 
Por ella, asoman 
nuestras y nuestros 
compañeros 
que, desde allí, 
nos cuentan sus 
experiencias y 
nos acercan, sin 
intermediarios, a 
esos escenarios.

el tsunami lento
Alex Renton | El periodista inglés de The Guardian y The Times, 
Alex Renton, colaborador habitual de Oxfam, visitó Pakistán siete 
meses después de las inundaciones. Allí pudo comprobar las 
consecuencias de uno de los mayores desastres de la historia. 

T ras unos cuantos días en 
Dadu, comienzas a olvidar 
que el mundo es algo más 

que barro y neblina. Es un lugar 
desde el que se percibe el horizon-
te estés donde estés: grandes pra-
deras inundadas en un entramado 
de riberas y canales, algunos de 
ellos repletos de tiendas de cam-
paña colocadas una detrás de otra 
a lo largo de varios kilómetros. Al-
gún árbol ocasional o un poste te-
legráfico son los únicos elementos 
que emergen hacia la neblina que 
cubre el valle del Indo. Las aldeas 
parecen castillos de arena tras el 
paso de la marea. Estas eran al-
gunas de las tierras agrícolas más 
ricas del sudeste asiático. Pero en 
agosto de 2010 quedaron anega-
das. A medida que nos adentra-
mos en los canales nos vamos to-
pando con supervivientes, atavia-
dos de pies a cabeza con sábanas 
embarradas que los protegen del 
frío. Todos esperan que suceda 
algo. Todos plantean las mismas 
preguntas: ¿Nos podéis ayudar? 
¿Cuánto debemos esperar? Pero 
para muchos, lo más urgente pa-
rece ser que alguien escuche su 
historia.

El relato de Mumtaz
“Yo era agricultor. Ahora soy pes-
cador”, nos cuenta Mumtaz Ali. 
Cuando lo conocimos, sonreía so-
bre el muro de contención y porta-
ba orgulloso un pez que acababa 
de pescar. Cuando llegamos con 
la cámara, su rostro se ensombre-
ció: esta era ahora su cosecha, 
la única que le daban sus tierras 
desde el verano pasado, cuando 
las inundaciones arrasaron Pakis-
tán cubriendo un área más grande 
que Inglaterra y decenas de miles 
de aldeas como la de Mumtaz. 
Allí donde debía estar creciendo 
el trigo ahora nadan los peces. 
“Pescar no alcanza para alimen-
tar a nuestras familias”, agrega 

Mumtaz, “nosotros nos hemos 
quedado aquí para cuidar la aldea, 
pero los demás se han ido a vivir 
a los campos de refugiados o a la 
ciudad”. Mientras hablamos, un 
agricultor de otra aldea se acerca 
a rogarnos que le dejemos llevar-
se algunos peces vivos para que 
se reproduzcan en sus campos. 
Mumtaz da su visto bueno. Con 
cuatro amigos, una red y una des-
tartalada canoa, Mumtaz se gana 
la vida: la pesca le proporciona 
200 rupias al día a repartir entre 
cuatro. Duermen en el único edi-
ficio que queda en pie en su ane-
gada aldea, una escuela de dos 
habitaciones. “Estamos esperan-
do”, nos dice. “¿A que el agua se 
vaya?”, preguntamos. Se encoge 
de hombros y responde: “Espera-
mos que nuestra vida vuelva a la 
normalidad”. Quizás otros cuatro 
millones de pakistaníes también 
estén a la espera en la vertiente 
de las grandes praderas del Indo, 
la columna vertebral de Pakistán. 
Es el tsunami lento. 
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QUÉ HACEMOS ALLÍ 

Este verano se cumplió un año de 
las peores inundaciones sufridas 
por Pakistán de los últimos 80 
años. Hubo alrededor de 21 millo-
nes de personas afectadas, más 
que las que hubo en el tsunami 
de 2004 en el océano Índico, el 
terremoto de 2010 en Haití y el 
terremoto de 2005 en Cachemira 
juntos. Desde Intermón Oxfam 
hemos contribuido con más de 
500.000 euros a la recaudación 
total de Oxfam, con la que provee-
mos de agua potable y material de 
saneamiento a 1.200.000 perso-
nas y llevamos a cabo programas 
de salud pública y agricultura.. 

pakistán

Consulta los otros  
posts de Alex Renton  
sobre Pakistán en  
http://IntermonOxfam.
blogspot.com/2011/04/
esperando-volver-la-
normalidad-en_05.html
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Viajando por la “ruta de la muerte”
Philippe Conraud | El coordinador humanitario para África del Oeste de 
Oxfam Gran Bretaña viajó a una de las zonas más afectadas por el conflicto 
que asola Costa de Marfil, donde constató que la inseguridad hace muy 
difícil el trabajo humanitario.

E n el camino entre Guiglo y Toulepleu, en 
Costa de Marfil, muy cerca  de la frontera 
con Liberia, se libraron combates encar-

nizados a finales de 2010. Decenas de miles 
de civiles fueron desplazados por la violencia 
y el acoso. Muchos escaparon hasta Liberia, 
donde Oxfam trabaja para responder a la emer-
gencia, pero muchos más siguen en el propio 
país, viviendo en los bosques o en campos 
temporales. La llamo la ruta de la muerte.

Muy pocas organizaciones humanitarias han 
acudido a esta zona desde que terminaron los 
combates. Sin embargo, nosotros quisimos 
hacer nuestra propia exploración, sin escol-
ta armada, con el propósito de detenernos 
en las aldeas y conversar con la gente. En un 
tramo de 60 kilómetros pasamos 12 puestos 
de control. El camino principal está vigilado 
por las FRCI (Fuerzas Republicanas de Cos-
ta de Marfil), que están bajo las órdenes de 
la capital, pero en zonas más alejadas reina el 
caos, con grupos armados de “autodefensa” y 
mercenarios liberianos. Estar allí nos hizo sentir 
incómodos. No es un lugar en el que me gus-
taría pasar la noche. Pero éramos extranjeros; 
viajábamos de día en un vehículo con identi-
ficación de Oxfam y una bandera, lo que nos 
daba cierta protección. 

Aldeas fantasma
Pasamos por muchas aldeas completamen-
te destruidas. Aldeas fantasma totalmente 
vacías; con cadáveres por todos lados. Pero, 
en otras, completamente intactas, nos llamó 
la atención la cantidad de personas que ha-
bían vuelto. Algunos decían que se sentían 
seguros y habían decidido regresar, pero nos 
sorprendía que sólo hubiera hombres, lo cual 
indicaba que las mujeres aún no se sentían 
seguras. Muchos se paseaban armados. 

En los próximos meses necesitaremos reha-
bilitar y reconstruir viviendas y pozos, que 
son las principales fuentes de agua y no se 
han usado durante las últimas semanas. Ha-
brá que limpiarlos adecuadamente antes de 
poder volver a usarlos. Las aldeas han sido 
totalmente saqueadas. Las casas que que-
dan no tienen ventanas, ni puertas, ni techo. 
La prioridad es ayudar a que la gente regre-
se a sus casas, para lo cual necesitaremos 

ayuda para la reconstrucción, y también 
para que los que regresen puedan volver a 
ganarse la vida. Mientras, trabajamos con los 
que han huido a Liberia. 

Puede que la crisis política haya terminado, 
pero muchos aquí no lo sienten así. Primero, 
debemos esperar que la gente decida regre-
sar, que sientan suficientemente seguros. 
Segundo, tendrán que reconstruir sus vidas 
y las actividades a las que se dedicaban an-
tes de huir. Y eso puede tomar años. Pero, 
soy optimista: creo en la vida, creo en la es-
peranza, creo en el futuro, aunque no sea 
nada fácil. 

©
 C

ar
ol

in
e 

G
lu

ck
 /

 O
xf

am
 

QUÉ HACEMOS ALLÍ 

Los enfrentamientos, surgidos a raíz 
de los controvertidos resultados de las 
elecciones de noviembre de 2010, han 
provocado el desplazamiento de más 
de un millón de personas. Estamos do-
tando de agua potable y saneamiento 
a decenas de refugiados que han huido 
a la vecina Liberia y atendiendo a la 
población afectada de Costa de Mar-
fil. ¡Tu acción es vital! Haz tu donativo 
ahora en www.IntermonOxfam.org/
emergencias/costamarfil o llamando 
al 902 330 331.

COSTA DE MARFIL

Puedes leer otros blogs sobre  
nuestro trabajo en emergencias en  
http://IntermonOxfamAH.blogspot.com
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Café Tierra 
Madre: 
cultivado 
por mujeres 
dueñas de  
sus vidas

comercio justo

La tierra. Siempre la tierra. Si tienes tierra, 
tienes derechos. Siempre ha sido así. Pero 
la mayoría de mujeres campesinas no tienen 
derecho a nada. Aunque trabajen de sol a sol, 
no tienen tierra. Para vencer esta injusticia, 
lanzamos el café Tierra Madre. Un café 
producido por mujeres que ya son propietarias 
de sus fincas y que destinarán parte de 
los ingresos obtenidos con su venta a que 
muchas más puedan serlo. En estas páginas, 
te invitamos a imaginar cómo este café puede 
cambiar la vida de una mujer de Nicaragua.  
Y de muchos otros países. 
Texto: Juanjo Martínez  |  Fotos: Pablo Tosco / IO

D e repente, la lluvia. 
No dura mucho, pe-
ro suficiente para 
dejar los caminos 

hechos lodazales. Cuando ce-
sa, el ambiente cálido y húmedo 
embriaga el espíritu y deja ir la 
imaginación.

Y me quedo mirando una esce-
na tan repetida como la lluvia. 
La mujer camina tocada por 
un sombrero y un pañuelo que 
apenas evita que el agua cale su 
pelo, negro zaino. De la mano 
derecha lleva a una chiquilla que 
se gira y se queda mirándome 
mientras mantiene el paso can-
sino de la madre. Con la mano iz-
quierda aguanta la soga que con-
duce la mula cargada con tres 
sacos de café cubiertos por un 
plástico. Huele a tierra mojada.

 Luz Evelia Godines nos 
muestra su vivero de café. 
Gracias a la cooperativa 
Aldea Global, pronto 
conseguirá el título de 
propiedad de las tierras que 
cultiva desde hace años.
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Su marido cobrará 
por el café. Siempre 
ha sido así. Incluso 
puede que la tierra 
fuera de los padres 
de ella y pasara 
a nombre de él al 
casarse

Con la mente ida es fácil imaginar. 
Me la imagino llevando el café a 
la cooperativa y firmando en la 
entrega a nombre de su marido. 
A él no me lo imagino. Luego re-
gresa hacia su casita con la cría y 
la mula. Por el lodazal. En su casa, 
la imagino silenciosa y feliz. Con 
quehaceres para cada minuto del 
día. La casa, la colada, la cocina, 
los niños y el marido. Por la tarde 
regresan los hijos mayores de la 
escuela. Él regresa ya oscurecido. 
Había ido a la ciudad a un asunto 
del que no dio muchos más deta-
lles. A juzgar por su cara, no debió 
ir bien. Mañana hay mercado y le 
pide dinero. Él racanea. Vuelve a 
tronar. Vuelve a llover.

La tenue luz del farolillo ilumina 
las figuras de humo del cigarro 
del marido. A ella la imagino sen-
tada en el banco del pórtico, tran-

les y café de puchero. Cuando 
se haya acabado el gallo pinto, 
su marido le dará unas monedas 
para comprar en el mercado y le 
pedirá el resguardo de la entre-
ga del café del día anterior. Él 
lo cobrará. Así ha sido siempre. 
Incluso me pregunto si la tierra 
no sería de sus padres y pasó a 
nombre de él al casarse.

Cuando él marcha, ella se ocupa-
rá de la casa. Y de la hijita. Imagi-
no que se llama Esmeralda. Sus 
negros ojos y su amplia sonrisa 
son todo lo que ella necesita. La 
viste, la peina y la sienta al gallo 
pinto que devora con dedicación. 
Está muy contenta con su hija y 
con vivir en su casita en el valle. 
Ha oído muchas historias de ni-
ños y niñas robados que viven en 
las calles de Managua. Se estre-
mece solo de pensarlo.

quila, aspirando el mismo aire de 
siempre. Por la noche, cansada 
y satisfecha, se acuerda mucho 
de su madre. Le solía contar his-
torias de romances acaecidos en 
el valle. Inventados quizás. Eran 
de antes de la guerra. En los va-
lles de la sierra nicaragüense no 
hay familia que no cuente sus an-
danzas. La guerrilla y el ejército 
jugaron su partida sobre las vidas 
de las gentes. Como siempre. Yo 
me imagino que ella no podría, o 
no querría, entender de razones, 
pues no ve razones para matar, 
sólo entiende de razones para 
vivir. En noches así, la imagino 
llorando alguna muerte.

Y me imagino que antes del alba 
ya habrá preparado el desayuno. 
Con la luz se podrá ver cómo 
desde cada casa se inunda el 
valle con aromas de arroz, frijo-
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Aunque la economía sigue siendo 
precaria, al menos tienen para ir 
tirando e incluso ahorrando algu-
na plata. Me imagino lo impor-
tante que fue pertenecer a la 
cooperativa en los años duros 
de la caída del precio del café, 
cuando vender al comercio justo 
les permitió conservar su peque-
ña parcela de tierra, sin malven-
derla ni emigrar a Matagalpa, 
Managua o incluso Estados Uni-
dos, como me imagino que hizo 
mucha gente del valle en aquellos 
años. Luego, con la mejora de los 
precios, la cooperativa siguió ayu-
dando al pueblo con obras para 
mejorar la escuela y  un puente.

Una mujer le dirá 
de pasar por la 
cooperativa donde 
hacen una charla 
sobre mujeres. 
¿Sobre mujeres?, 
¿qué querrá decir?

Antes del mediodía, con la com-
pra ya hecha, volverá a casa 
para preparar el almuerzo. Pero 
me imagino que ese día, precisa-
mente ese día, otra mujer le dirá 
de pasar por la cooperativa que 
hay una charla sobre mujeres. 
¿Sobre mujeres? –imagino que 
pensará– ¿qué querrá decir?

Más de una veintena de muje-
res pueden estar sentadas, muy 
apretadas, en los bancos pos-
teriores de la improvisada sala 
de reuniones organizada en el 
terrenito pegado a la oficina de 
la cooperativa. Y Eva, a quien 
conozco y no necesito imaginar-

me, estará orgullosa de haber 
organizado el acto, tratará de 
captar su atención. Eva habla 
muy bien. Estudió. Habla de de-
rechos y de ayudas para que las 
mujeres sean propietarias de la 
tierra (solas o con sus maridos), 
y de la oportunidad de vender 
el café producido por ellas para 
que lo compren en España. Me 
imagino a Eva domando su ímpe-
tu para no sorprenderlas dema-
siado. Tratando suavemente de 
explicar que no hay nada malo 
en que la finca esté a nombre 
del matrimonio, y no solo del 
marido. Ella escucha todo, pero 
en su cabeza resuena la palabra 

justo y con equidad de género

Un café que visibiliza a las mujeres caficultoras

Uno de los criterios que los grupos de productores y 
productoras de los países del Sur deben cumplir para 
que su café tenga el sello de comercio justo es que no 
se discrimine a las mujeres ni en la producción ni en 
la comercialización del mismo. Eso significa, por ejem-
plo, que cobren igual que los hombres por el mismo 
trabajo o que tengan el mismo acceso a la toma de 
decisiones. En Intermón Oxfam hemos querido ir un 
poco más allá. El café Tierra Madre está cultivado por 
mujeres propietarias de su tierra que forman parte 
de la cooperativa Aldea Global, de Nicaragua. Al exigir 
que las mujeres tengan el título de propiedad de sus 
parcelas, promovemos cambios de titularidad de las 
tierras, que normalmente están a nombre de hombres. 
Además, estas mujeres caficultoras, aparte de recibir 
un precio justo por su producción y la llamada prima 

social (un plus de 10 céntimos de dólar por libra de 
café –0,45 kg– para proyectos sociales), recibirán una 
prima de género que costea los programas de género 
de su cooperativa. Estos programas realizan activida-
des de sensibilización para hombres y mujeres sobre 
derechos de las mujeres. También ayudan a costear 
los cambios de registro de las fincas para que estén a 
nombre de ellas. El café Tierra Madre combina el aro-
ma del arábica de Nicaragua con la ilusión de cientos 
de mujeres campesinas. 

Disponible en  

nuestras tiendas de 

comercio justo y en la tienda 

electrónica de IO (www.

tiendaIntermonOxfam.org)

 Lourdes Altamirano 
ha conseguido que su 
marido acceda a compartir 
la titularidad de los 
terrenos donde cultivan 
café.  Su producción se 
comercializará en España 
bajo el nombre de Tierra 
Madre.

>> La cuenta justa de Triodos Bank  
cofinancia este proyecto.

24

RevistaIO 22 CASTELLA.indd   24 04/08/11   11:29




